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E L CONDE ENRIQUE DE PONS. 

EL LOBO Y-EL'CORDERO. 

Contaba veinte y seis años él coivle E n r i q u e 
dePons , y se habia emancipado p*>r u n a d e D l U " 
dad culpable mucho antes que l i ley se lo conce
diese i - derecho. Su padre, antiguo familiar del 
conde d i A r t d s , y favorito después del nuevo 
m onarea le habia educado con toda la ternura, 
que, según su corazón se lo dictaba, le era debi
da al heredero presunto de un gran nombra , de 
una fantasía inmensa y de una posición envidia
ble. H tbuse desarrollado el joven conde uajo la 
dobla inQ lencia de las contemplaciones paterna
les y los poco edificantes recuerdos de la peque
ña corte del ex -p r ínc ipe real. A los diez y ocho 
a ñ o s ya era un joven completo, es decir, un per
fecto modelo de elegante corrupción y de m n ü -
ciosa c o r t e s a n í a , realzada por una encantadora 
figura de p>je y una impertinencia del mejor to
no. A la edad en que aparece al umbrar de esta 
historia revela su frente una vejez anticipada y 
un corazón ya gastado , porque la vida es ruda 
para aquellos á quienes la felicidad obsequia des
de la cuna, y el placer es un señor generoso que 
cuenta por duplicado los años que se le consa
gran. Tenia Enr ique en el fondo una vocación 
verdadera para la vida á que le destinaba su pa-

dre: habia nacido con el instinto del vicio y del 
dis imulo: solo e l oropel fue lo que puso de su par -

el antiguo cortesano. 

El suceso de julio t r as to rnó las esperanzas y 
gran porción de fortuna del favorito, dejando i n 
tactas su rancia lealtad, y su iosustancialidad i n 
corregible, que habia alarmado con frecuencia los 
recientes e s c r ú p u l o s de su real dueño . Por loque 
toca á Enr ique aplicó á la diplomacia de los ga
binetes los talentos naturales de que hizo en la 
i?orte el primer ensayo, y el placer tuvo á su c a r 
go reparar los hierros de la revolución. Votaron 
las mujeres la indemnidad por inm nsa may >ria, 
y eso que el conde brillaba poco por su corazón y 
su talento- cualidades que ni hacen falta para ios 
negocios públ icos ni para amores y ga'anteos. S u 

'papel era mas modesto y mas seguro; hal lábase 
en ese bienhadado justo medio que conduce al 
triunfal via recta sin esfuerzos ni vaivenes. Solo 
le hacia recomendable una cualidad p m i o s a ; mas 
valia por todas, porque á todas tupie: el don que 
poseia es el que hace los grandes reyes, los ora
dores i lustres, los político^ eminentes y los per
fectos criados de comedia. 

; < " V , ,r'"I -I 
Educado, por decirle asi, con la señori ta de 

N e i l l e , después M i n a , de Noirmont , no ta rdó en 
o lv ida r entre las mi l agitaciones del mundo la í n 
t i m a amistad que adqui r ió en su infancia v no 

hizo sino resbalar por su mente. L u i s a por el con
trario, hué r fana casi desde su nacimiento y d i s 
puesta por su bello natural á las afecciones d u l 
ces y á los sentimientos castos se habia acostum
brado á considerar á su prim > como el único ser 
á quien debia consagrar su c a r i ñ o , y con cuya 
correspondencia la era lícito contar para lo fu tu 
ro. Bien pronto fue víct ima su corazón de tan 
sencilla inesperiencia. Sustentábanla en su error 
las cartas en que el escéptico joven se complacía 

| en distraerse en sus horas perdidas con aquella 
} pura afección nue le habia desarrollado en los so-
1 litaríos delirios del convento. Pero mucho antes 

de su salida ya habían cesado los billetes, y habia 
ya olvidado Enrique el camino del locutorio. L u i 
sa salió del claustro para unirse á M . de Noirmont 
en matrimonio. 

_ A l ver el conde de vuelta de un largo víage á 
{ M m a . de Noirmont hermosa y feliz, recordó i n 

voluntariamente á la señorita de Neil le , á la sen
cil la colegiala que le habia prodigado su car iño . 
Pensó , como en un tesoro perdido ó como en un 
diamante, cuyov/>lorse ignora, en aquel am rqua 

j habia arrullado sus años infantiles. A falta de ce-
los roían su corazón gastado v frío el amor pro-

I p ió , la curiosidad y la envidia. Supo dispertar 
i háb i lmente recuerdos mas estinguidos y mani 

festar un olvido, que no era sino muy verdadero 
como una apariencia engañosa. E m p e ñ a d a poco á 

REVISTA DE TEATROS. 
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poco en aquella amena y resbaladiza pendientes. 
£ejo arrastrar Luisa sin que la facultad de re
flexionar ni la fuerza de resistir acudieran en si 
socorro, demasiado sincera para la duda, y harte 
ignorante para la desconfianza fué vendida á la 
Tez por las dos únicas afecciones que la habían 
dominado. . .... ". r 

Mma.de B mes , joven colegiala, confidenta 
de Luisa habia inspirado y favorecido con fre
cuencia el amor naciente de su amiga. Muger de 
C U e t t a , coqueta, ducha en tudas las intrigas y en 
toda clase de papeles, empezó otra \ez, por ocio
sidad acaso, su péifida mediación, y reconquistó 
Su funesto ascendiente. Vino á ser Ennquesu dis
cípulo predilecto por la mima voluntad corrup
tora que convirtió á su marido en su confidente. 
E l aprendiz de diplomático recibió de ella sus 
Últimas instrucciones, y demostró particularísi
m o interés po r -1 buen é s i t o de lo que ellos lla
m a b a n un puesto de honor, una misión de con
fianza. Eran dos natura'ezas homogéneas, 
vínculo simpático que los uniese, comprendién
dose mutuamente, conociendo á fondo sus vicios 
é incapaces por lo mismo de atracción ó de re
pulsa reciproca. Estéril fué la distinción que 
l l m 3 . de Bornes hizo siempre de M. deNoirmonr 
antes de que tuviese noticia de su enlace con la 
señorita de Nei l le .Como una palabra de Enrique 
Ja revelase esta circunstancia, resolvió valerse 
de ella para satisfacción de su insaciable coquete
r í a , ó al menos para venganza de su herido orgu
llo. Sin estucarse del todo acerca de sus proyec
tos personales no la imponia recelo que Enrique 
de Pons los adivinase, y ya hemos visto de qué 
m o d o se habria concertado entre ambos aquella 
infame partida á doble juego, en que el honor de 
un hombre ó ia ventura de una rnuger debia ser 
e l precio de tan vil compadrazgo. 

( Continuará. J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Se han celebrado con todo lucimiento y brú 
llantez los exámenes de los alumnos del co'egio 
de Humanidades, preparatorio para todas las car
reras é incorporado á la Universidad Literaria de 
Madrid. El señor don Francisco Sorra que l o üi-
rigecon general aceptación y los profesores encar
gados de las diversas clases que comprende, pue
den abrigar la dulce satisfacción de no haber sem
brado sus útiles preceptos e n estériles campos. 
Tanto en primeras letras, como en gramática, or
tografía, aritmética, latinidad y religión han so
bresalido no pocos jóvenes que prometen ser e n 
lo sucesivo hombres provtehosos á su patria. Lo 
mismo decimos de las clases de idiomas, matemá
ticas, filosofía y literatura : en todas elias hemos 
visto alumnos de muchísima disposición y nota
blemente adelantados. La de arqueología solo 
cuenta cinco mests de fundación, y sin embargo 
los seis discípuloscon que cuenta han respondido 
satisfactoriamente sobre las partes de la ciencia 
que han estudiado, á saber, arque>>logíaelementn!, 
numismática, arqueología de las bellas artes, éti
ca arqueológica y estudios acerca de la ed¿d me
dia. Nos ha complacido la aplicación que en solas 
veinte y ocho lecciones han m; infestado los jóve
nes que compon-n la numerosa clase de Gimnasia 
de dicho establecimiento, asi como los que perte- i 
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F E R N A N D O . 

Pobre y mezquina es'cual ninguna la esposi-
cíon de pinturas del presente año sin que se vea 
en ninguno de los cuadros el pincel de López y 
de Madrazo. Fuera enojoso analizar una por u n a 

las obras allí espuestas, ni nosotros acertaríamos 
á hacerlo por ser profanos en la materia; nos t i . 
mitar emos pues á indicar brevemente lo que mas 
digno de atención nos parece. 

En el entresuelo se ven tres cuadros del señor 
don Antonio Esquivel, uno es un buen retrato de 
su amigo el artista don Cecilio Corro, otro una 
Purísima, y el último representa la muerte del 
Salvador del mundo; este es uno de los lienzos de 
composición admirable: Jesús en la cruz en su 
postrer agonía antes de sufrir la lanzada: desma-, 
yada la Virgen en brazos de las tres Marías, y san 
Juan de hinojos al pie del santo madero tendiendo 
sus manos á su divino maestro: y en lontananza 
centuriones á caballo es un cuadro completo, en 
cada semblante se retrata el sentimiento que el 
corazón agita: la corrección del dibujo y la belle
za del colorido son pasmosas; es en fin esta pin-

rnecen á las de música vocal é instrumental, es- J 
grima y baile. 

Nos complacemos en tributar nuestros sinceros 
é imparciales elogios á un establecimiento que 
hace honor á su director y ásus profesores. 

DE LA ESCUELA MODERNA ITA LIA N A . 

AKTlCULfr TERCERO í ULTIMO. 

Otra costumbre ridicula, absurda y perjudicial, 
á la cual tiene que someterse el empresario, es 
la de renovar las partes de su compañía en cada 
temporada lírica : la del carnaval en la Seala, en i 
la Fenice y en San Cario debe ofrecer á los con
currentes á estos teatros nuevas óperas y nuevos ! 
cantantes. El compositor, cuyos trabajos se ha- < 
lian comprometidos de este modo y quizás pa- | 
gados de antemano, carece del tiempo necesario ; 
para estudiar el argumento de su ópera, suce-*« 
diendo que muchas veces tiene ya concluido el • 
spartito del primer acto antes que el poeta haya |< 
escrito cuatro versos del seaundo en el libreto. I < 
Este caso aconteció c»n Marino Faliero, com- < 
puesto en Paiis; el poeta no podia seguir al maes- 2 
tro. Es preciso convenir, sin embargo, en que la I 
facilidad de Donizetti no tiene ejemplo. En el c 
carnaval de 1842 escribió para Milán la Maria 
di Padiglia, y no bien se hubo puesto en escena, 
cuando se trasladó á Viena é hizo representar 
la Linda de Chamouny. 

A este modo tan espeditivo de componer se 
agrega otro grave inconveniente: las particiones 
deben arreglarse siempre á las voces de los ar
tistas reunidos para la temporada, y el director 
comunica al maes ro la estensíon de cada una de 
ellas; los mismos artistas contraíados suelen di 
rigirse personalmente a! maestro, y allí entran 
nuevas exigencias y compromisos : uno le reco
mienda su dó de pecho, otro sus cuerdas bajas; 
esta pide al compositor una serie de cadencias in
terminables en vista de su inmensa respiración; 
aquella por el inconveniente de que carece de 
alientos necesita melodías entrecortadas. Asi es 
que por mas que haga el pobre maestro, se vé 
precisado, só pena de ver comprometido el éxito 
de su ópera, á conformarse con el gusto y con los 
caprichos de los aitistas, proporcionando á 
todos ellos medios infalibles de brillar, con per
juicio del conjunto de la composición. De aqui 
resulta muchas veces que una ópera recibida con 
una aceptación asombrosa en sus primeras repre
sentaciones, no obtiene en otros teatros mas que 
un lugar secundario, y aun el público después de 
haber aplaudido con furor una cavatina escriba 
espesamente para una donna, cuando esta la 
cania, llega á aesconí céría cuando la ejecuta otra 
de distintas facultades. En Francia se ha visto 
un ejemplo palpable de los inconvenientes que 
resultan de escribir para ciertos artistas escepcio-
nales. Bellini compuso Los Puritanos espresa-
mente para la compañía del Teatro-Italiano de 
Paris, y siempre se escuchó con un placer inde
cible este spartito en los pueblos de Francia y de 
Inglaterra en que tuvo los mismos intérpretes; 
los italianos lo han oido con entusiasmo. Pues 
bien, ejecutado en muchos teatros de Italia por 
otros cantantes , solo ha logrado un frió recibi
miento. 
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se hallen colocados á tan mala luz cuadros tan 
hermosos. 

En la sala en que nunca se admira lo bast ante 
la santa Isabel del célebre Murillo, se ven cinco 
retratos, que forman por decirlo asi lo mas selec
to de la esposicion: uno es del señor Esquiv el, 
tres son del señor Tegeo, distinguiéndose en tre 
todos el de una linda joven por la frescura del 
su tez y lo bien imitado del tul , del encaje, y de 
terciopelo que la adornan: el quinto retrato es 
del escelente artista don Carlos Rivera, represen
ta al señor Méndez, íntimo amigo suyo: su rostro 
está bien acabado, y no puede dibujarse con mas 
esmero aquella clara barba y aquel rubio cabello. 

En la sala inmediata hay doce cuadritos del 
señor Ferrant que representan escenas de la le
yenda de Zorrilla, titulada Honra y vida que se 
pierden no se cobran mas se vengan-, varias lámi
nas de esta pequeña colección son de muy buen 
gusto. 

Bastantes son los caprichos que ha presenta
do este año el señor Alenza, ejecutados con la 
maestría que le conceden todos: distínguense en 
nuestro sentir dos de ellos; uno que figura la 
puerta de una lotería fijados los números que han 
obtenido premio, y un grupo de gentes viendo 
sus cédulas mientras los muchachos corren ven
diendo los fijos. E l otro representa un grupo en 
torno de una mesa y al final de una broma en que 
se ha bebido de lo puro y calientes las cabezas de 
los concurrentes, unos requiebran á las mozas 
que tienená su lado y alguno se tambalea, mien
tras no falta qnien supla con una escoba la falta 
de una guitarra. 

No hemos hecho sino enunciar de paso las pin
turas que mas escitan la atención del público, y 
eso sin profundizar la materia; desempeñen los 
inteligentes esta tarea nó solo ardua sino imposi
ble para nosotros. 

T E A T R O S . 
C R U Z . 

A las siete y media d« la noche. 
L O D E A R R I B A A B A J O O L A B O L S A 

Y L L R A S T R O . 

P E R S O S A G E S . A C T O R E S . 

Hdefbñsa . . • • 
Carolina . • • • 
Ramona . • • • 
Cacharrera • • • 
Tendera . . • • 
Guisandera . • • 
tachera . . . • 
D . Gab r i e l . . • 
I ) . Jusé Medrana 
D . Fernando . . 
D- Anselmo. . . 
T i o Lino . . . : 

Sras* Pere i (D. J.) 
Flores . 
Lapuerta. 
Cast i l lo . 
Duran . 
Pérez ( D a . M . j 
P é r e z (Da. M . ) 

Sres. Lombra . 
O i l a ñ (D. V . ) 
Lumbreras. 

n t.. A1, ifcpp«^na*i Jé--!» 
Azcona. 

Deogracias . . . . Torrobd. 
Vi-ente Carceller. 
Procurador . . . . Bejes ( D . F . ) 
Bernardo. " . . . García. 
Ajju,,dor Sf.unloni, 
Zi>p*iero . , . : flejes ( D . M . ) 
Limitador Rarta. 
M*lttí>fi Fernandez. 
JhM»(S . . . . . . Caltau, (L). fj.j 
V l c , t a , l o r Lamadrid. 
J a r d l u e r o Flerea. 

Muy acreditado y aplaudido drama .te 
costumbres populare* en dos jornadas, 
t l UT s e l a e x » r n a d o con cuanto su asunto 
exige, 

P R I N C I P E . 

A las 7 de la noche. 
Desde esta noche d a r á n principio las 

representaciones á las siete y media. 
1. 0 Sinfonía á completa orquesta. 
2. 0 Se pondrá en escena e l muy 

acreditado dr*ma en cuatro actos y en 
verso, or ig inal de don Aütonio G i l y Za
rate, t i tulado: 

G U Z M A N E L B U E N O . 

P E U S O N A G E S . 

Doña Mar ia . . . . 
Doña Sol 
Guzman 
Don Pedro 

A C T O R E S . 

Sras. Diez . 
Corcuera . 

Sres. Romea(D. J . ) 
Romea (D. F . ) 

Ñ u ñ o Sobrado. 
A b e n — C o m a t . . Pérez. 
Don Juan P i ó . 
Aben—Saiz. . . . Uzelay. 

3. 0 Boleras á doce compuestas y 
dir igidas por don Angel Estrel la . 

4. 0 Te rmina rá e l espectáculo con 
' u n divertido sainete. 

cmco. 

A las siete y media de l a noche, 

L U C R E C I A BORGIA 

Opera en 3 actos. 
1 í1 i '.H:;i; <;.'.'• ¡i iyl ; 

I M P R E N T A D E B O I X . 
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